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CELEBRACIÓN

La naturaleza forma parte del mun‐
do creado. Es un regalo de Dios 
que debemos cuidar y proteger para 
poder vivir. La naturaleza a un mis‐
mo tiempo es maestra que nos en‐
seña: de un mismo árbol podemos 
obtener frutos exquisitos y otros 
amargos. Una pregunta se nos pro‐
pone a todos: ¿doy buenos frutos?

Dios todopoderoso y eterno, que 
desbordas con la abundancia de tu 
amor los méritos y los deseos de los 
que te suplican, derrama sobre no‐
sotros tu misericordia, para que per‐
dones lo que pesa en la conciencia 
y nos concedas aun aquello que la 
oración no menciona. Por Jesucris-
to, nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 5,1-7

Voy a cantar a mi amigo el canto de 
mi amado por su viña.
Mi amigo tenía una viña en un fértil 
collado. La entrecavó, quitó las pie‐
dras y plantó buenas cepas; constru‐
yó en medio una torre y cavó un lagar. 
Esperaba que diese uvas, pero dio 
agrazones. Ahora, habitantes de Jeru‐
salén, hombres de Judá, por favor, 
sed jueces entre mí y mi viña.
¿Qué más podía hacer yo por mi viña 
que no hubiera hecho? ¿Por qué, 
cuando yo esperaba que diera uvas, 
dio agrazones? Pues os hago saber 
lo que haré con mi viña: quitar su valla 
y que sirva de leña, derruir su tapia y 
que sea pisoteada. La convertiré en 
un erial: no la podarán ni la escarda‐
rán, allí crecerán zarzas y cardos, 
prohibiré a las nubes que lluevan so‐
bre ella.
La viña del Señor del universo es la 
casa de Israel y los hombres de Judá 
su plantel preferido. Esperaba de 
ellos derecho, y ahí tenéis: sangre de‐
rramada; esperaba justicia, y ahí te‐
néis: lamentos. 



Hermanos: Nada os preocupe; sino 
que, en toda ocasión, en la oración y 
en la súplica, con acción de gracias, 
vuestras peticiones sean presentadas 
a Dios. Y la paz de Dios, que supera 
todo juicio, custodiará vuestros cora‐
zones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, 
todo lo que es verdadero, noble, justo, 
puro, amable, laudable, todo lo que es 
virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Lo 
que aprendisteis, recibisteis, oísteis, 
visteis en mí, ponedlo por obra. Y el 
Dios de la paz estará con vosotros. 

SEGUNDA LECTURA                  
FILIPENSES 4,6-9

EVANGELIO                              
MATEO 21,33-43

En aquel tiempo, dijo Jesús a los su‐
mos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo: –Escuchad otra parábola: «Ha‐
bía un propietario que plantó una viña, 
la ro- deó con una cerca, cavó en ella 
un lagar, construyó una torre, la arren‐
dó a unos labradores y se marchó 
lejos. Llegado el tiempo de los frutos, 
envió sus criados a los labradores para 
percibir los frutos que le correspondían. 
Pero los labradores, agarrando a los 
criados, apalearon a uno, mataron a 
otro y a otro lo apedrearon. Envió de 
nuevo otros criados, más que la prime‐
ra vez, e hicieron con ellos lo mismo. 
Por último, les mandó a su hijo dicién‐
dose: “Tendrán respeto a mi hijo”. Pero 
los labradores, al ver al hijo se dijeron: 
“Este es el heredero: venid, lo matamos 
y nos quedamos con su herencia”. Y 
agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña 
y lo mataron. Cuando vuelva el due- ño 
de la viña, ¿qué hará con aquellos la‐
bradores?». Le contestan: –Hará morir 
de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores 
que le entreguen los frutos a su tiempo. 
Y Jesús les dice: –¿No habéis leído 
nunca en la Escritura: «La piedra que 
desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angu-
lar. Es el Se‐
ñor quien lo 
ha hecho, ha 
sido un mila‐
g r o p a t e n -
te»? Por eso 
os digo que 
se os quitará 
a vosotros el 
Reino de Dios 
y se dará a un 
pueblo que 
produzca sus 
frutos.

R. La viña del Señor es la casa de 
Israel.
Sacaste una vid de Egipto, expulsaste 
a los gentiles, y la trasplantaste. Ex‐
tendió sus sarmientos hasta el mar, y 
sus brotes hasta el Gran Río.
¿Por qué has derribado su cerca para 
que la saqueen los viandantes, la pi‐
soteen los jabalíes y se la coman las 
alimañas?
Dios del universo, vuélvete: mira des‐
de el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó y 
al hijo del hombre que tú has fortaleci‐
do.
No nos alejaremos de ti: danos vida, 
para que invoquemos tu nombre. Se‐
ñor, Dios del universo, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALM79



Acepta, Señor, el sacrificio establecido por ti 
y, por estos santos misterios que celebra‐
mos en razón de nuestro ministerio, perfec‐
ciona en nosotros como conviene la obra 
santificadora de tu redención. Por Jesucris-
to, nuestro Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, que nos 
alimentemos y saciemos en los sacra‐
mentos recibidos, hasta que nos transfor‐
memos en lo que hemos tomado.

Vive la Palabra
Riesgo de defraudar a Dios.
La parábola de los «viñadores ho‐
micidas» es tan dura que a los cris‐
tianos nos cuesta pensar que esta 
advertencia profética, dirigida por 
Jesús a los dirigentes religiosos de 
su tiempo, tenga algo que ver con 
nosotros.
El relato habla de unos labradores 
encargados por un señor para tra‐
bajar su viña. Llegado el tiempo de 
la vendimia sucede algo sorpren‐
dente e inesperado. Los labradores 
se niegan a entregar la cosecha. El 
señor no recogerá los frutos que 
tanto espera.
Su osadía es increíble. Uno tras 
otro, van matando a los criados que 
el señor les envía para recoger los 
frutos. Más aún. Cuando les envía 
a su propio hijo, lo echan «fuera de 
la viña» y lo matan para quedarse 
como únicos dueños de todo.
¿Qué puede hacer el señor de la 
viña con esos labradores? Los diri‐
gentes religiosos, que escuchan 
nerviosos la parábola, sacan una 
conclusión terrible: los hará morir y 
traspasará la viña a otros labrado‐
res «que le entreguen los frutos a 
su tiempo». Ellos mismos se están 
condenando. Jesús se lo dice a la 
cara: «Por eso os digo que se os 
quitará a vosotros el reino de Dios y 
se dará a un pueblo que produzca 
sus frutos».
En la «viña de Dios» no hay sitio 
para quienes no aportan frutos. En 
el proyecto del reino de Dios que 
Jesús anuncia y promueve no pue‐
den seguir ocupando un lugar «la‐
bradores» indignos que no reco‐
nozcan el señorío de su Hijo, por‐
que se sienten propietarios, seño‐
res y amos del pueblo de Dios. Han 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Presentamos al Padre del cielo nuestra 
súplica para que sea él quien guíe nues‐
tros corazones. Digamos: «¡Padre bueno, 
en ti confiamos!».
1. Oremos por la Iglesia; para que escu‐
che y acoja en humildad la conversión 
que nace de la Palabra de Dios. Rogue‐
mos al Señor.
2. Oremos por todos los que tienen res‐
ponsabilidad en la Iglesia; para que nunca 
se sientan dueños, sino servidores del 
Evangelio. Roguemos al Señor.
3. Oremos por los que sufren por cual‐
quier condición: por los pobres que no tie‐
nen presente y miran con miedo al futuro; 
por los enfermos a los que nadie asiste; 
por los marginados y descartados de esta 
sociedad. Roguemos al Señor.
4. Oremos por todos los que trabajan por 
los demás sin fijarse en condiciones so‐
ciales, raciales, religiosas. Por todos los 
que se desviven por cada persona. Ro‐
guemos al Señor.
Te lo pedimos con un corazón humilde y 
esperanzado, a ti que eres Dios y vives y 
reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SA - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial

SÁBADO
11,30. SJ - Comuniones
18,30. EN - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (XXVIII T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Comuniones
11,30. SJ - Comuniones
12,00. EN - Misa
13.00. SA - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

de ser sustituidos por «un pueblo que 
produzca frutos».
A veces pensamos que esta parábola 
tan amenazadora vale para el pueblo 
del Antiguo Testamento, pero no para 
nosotros, que somos el pueblo de la 
Nueva Alianza y tenemos ya la garantía 
de que Cristo estará siempre con noso‐
tros.
Es un error. La parábola está hablando 

también de nosotros. Dios no tiene 
por qué bendecir un cristianismo esté‐
ril del que no recibe los frutos que es‐
pera. No tiene por qué identificarse 
con nuestras incoherencias, desvia‐
ciones y poca fidelidad. También aho‐
ra Dios quiere que los trabajadores in‐
dignos de su viña sean sustituidos por 
un pueblo que produzca frutos dignos 
del reino de Dios.

LUNES 
10,30. SJ - Atención de Cáritas Parroquial

16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. EN - Curso prebautismal
20,30. SJ - Misa


